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i>3F«.OAri3NroijaL N E f i l I A n A É P O C A 

La represión del espionaje 
V,cn\H> %v» á%4nkptmm!, en «1 momen-

t<» qu6 al Gobierno M ba ocupado de la 
ti(>airalidad que non corresponde y d«l 
proyecto sobro represión del espionnje 

.^, la prensa aliadófila ha puesto el grito 
\ *» el nielo, pues conaldera el propósito 

d*»l GobTérno oomo atentatorio a los 
dt^reehoaU'toDKttttKionMeg y hasta lo 
OGlJfloai'^ garmanóf ilo. 

Lo qiíiJiioe el oopooido adagio , que 
por la b l í ^ muere el pez, lo demues
tra palpablemente esa prensa que go
zaba de la máH nonipleta libertad para 
osar Iflfftvserfa, el agravio y el insul
to en dejf rminadas campadas poniendo 
«iempre'MStf peligro nuestra neutral!-

;u dad. 
El aañoc^JPato, según leamos en los 

^{..g. pei'iódloog qu4 hoy han llegado a ésta, 
" i u manifeatado que el proyecto lo ha -

t>f* redactado él y que no hay motivo 
de alarme, pues la prensa «ett«ata na-. 
da tiene que temer, porque la ¡(lea del ' 
Gobierno es solamente poner ooto a 
tfts insidias y noticias alarmantos que 

I .. vienen publionndo algunos periódicos 
«mlg')8 d« la Entente. 

¿Qua#l proyecto «• g«r,manófilo,di-
0'!» tos áMadónlos? Bueno, pues según 
eltoB.en España, lo que abunda, es úni
camente agentes de la Entente, que 
vienen liaoiendo oampatias en favor 
rfo los sujrds y en contra da nut^Rtra 
vida política pxterior y por eso el Go • 
ürlerso trata de evitarlo. 

•¡¡•ií.. El citado'proyecto ha sido favora-
f blemente acogido por la üana opinión 

pübMoa, y a laa izquierdas le ha senta
do malamente, como era de esperar, y 
ya piensan reunirse pare protestar 

r, y e tiebrar mítines en contra de dicho 
fwroyeoto.' 
' • Por fortuna las fuerzas de las iz-
fintofdan ya sabemos hasta donde lle-

'- KttR y todas sus protestas, rennionea y 
),'li!iitiiie8 no onusatán más efecto que 
< ttqu'tl que ocasionó el «Enano de la 
',< Vonta». 

El Gobierno h» llegado por fin a 
' eenpurse da este asunto que tan perju 
. jdioial era para los intereses de España 
,̂ I« et Ministro de Estado presenta un 
i^^N>yeoto que evitará en lo sucesivo 
<^4|«t«4»termtnados periódicos alladóFi-

los «sen y abusan de loa insultos 
íjflontra determinadas naciones y h a i á 
|: que «e altjen de nuestro suelo esos es -
'^pí«a asalariados qu^ con sus falsas in-
r^^fp^vinaoiones venían poniendo constan-

éétnents en graví-s complicaciones a 
fJf'IHtftstra nación, con motivo de la guB-

"-íil'ra M uro pea, 
. < i • • 1 • 

De Sociedad 
Los que viajan 

Ifa llegado procedente da Madrid el 
t i l-hombre de $. M. y Teniente oo-

iÍKW«J ^«t cuerpo de Inválidos, don 3e-
jr|iQd4»,-0íaz de Herrera. 
,,; i^Ha sido pasaportado para Ferrol 

| . ^ -P<r rooo de aquel Apostadero don 
;4Í«flano Na ver os. 

Desde estas ooluiUnas se despide de 
nunieroaoi amigos y oonipañeíos 

[jtt imposibilidad de hacerlo de to-
y ottdA uno personalmente. 

f\, —^R'gresió de la Capital el alcalde de 
'íll^ (liudad don Alfonso A. Uarrión. 

, ^ Procedente de Orihuela hornos te-
' ^ ' i d ^ el gusto de saludar hoy al oomer-
pdjí'a»tá de aquHla plaza, querido amigo 
" »|iastro don Fern«ndo Villas del Rio. 

Notas varias 
'Ha dado a luz oon toda felicidad un 

»b!o80 y robusto niño la esposa de 
e^tro «migo, el industrial de esta 
iza don Juan Linares, 

Enfermos 
' j ^ enouen t r a restablecido de mu en-
Blfaedad, nuestro amigo el general da 

',ht Araiada don Manuel Duelo. 
¡fíe ^ 

^ . L e t r a s de l u to 
é^Jüof se ha celebrado, a las 9 de la 
f ^ é i i u a » en la Parroquia Castrense de 

tO Domingo, un solemne funeral 
él alma del M. 1. Sv. Teniente Vioa. 

d« la Armada que falleció en si-
lOtón de retirado el día 19 del pasa-
ir ilttnio. 

;'X'JSsta mafiana a las diez ha sido 
J d a o l d o al Oementerio de Nuestra 

^¿tfora de los Remedios el cadáver de 
Antonio Valdivieso, Comandante 

I r t do de Infantería. 
Lt-eoto del sepelio ha concurrido un 

ípíl^n del Regimiento de Sevilla oon 
' IwndBS de música, ooroetas y tam-

Jíl̂ Ki) que ha tributado al finado los 
»i^6res de ordenanza. 
;:,^S08flee en paz su alma y reciba su 
V$k\Ua nuestro máa sentido pésame. 

í j l ^ ^ r y ^ lUtiAana se oelebró en la pa
l l ó m e del Carmen una misa de Re-

üíî s por el eterno descanso d9l a l -
-,dedon Tgnaolo de fá Cerra, pr imer 

filpro que fué dei Arsenal de ía Ca-

P.ira Et Eno DE CARTAGENA 

La moralidad entre dos pueblos 
No siento propósitos deliberados, ni 

a|.'asionii»iiiJ|)tus creadoa por ningúsi 
mal ni bien recibidom, que ma iinpu!-
860 a eiiiiiir juJoioH luiil hHKiido» pnra 
zaherir o ennalicur a iiHdií-; peto un es-
tU'lio deteniílo y oncionjsu lo, un exa
men profundo y bien niflditado Bobre 
IHS oauHHS detenninantes de una virtud 
0 de un vicio, ni» han permitido nnali-
ziulas con alts luta iniparolalidad y 
más aún, cuando S" obdervan de corea 
por espacio de diliUndo tiempo, oomo 
testigo piesonoial No habrá por mi 
parte e t ror , birn iMit'ndido, pecoo )nio 
iii inÍHÜbiliiiud no oa putrirnonio mío, 
quit-ro dpjai" a (a nan(!Íón púldica el fa
llo que <iebu y oierozca djir, wpgún su 
r:>ata oonoienei», iSegpué< de la cxpoai 
cióu franca y sincera de los hechos a 
qu» voy ti rfifffi irme y qua «e inspiran 
en la moralidad de dos pueblos que 
hoy 88 destrozan por l ival i lades etor-
uus, ulentudo y ayudado uno de ellos 
8 bien morir por invuíOr s qufl juniás 
Ibvantaiáo HU planta da él, y sit<mpre 
le impondrán n\i yu<io, oomo tsclavo 
de r'U propia culpa, u menos que una 
nu va y formidable guerra da inde 
ptnidencia, de lu que «Ito y pttriótioo 
ejemplo le dio España, no np!a.st« a 
esoti hipóoritas auxiliadores. 

¡Desgrwcíado e infortunado puwb'o, 
lanzado a lo» abinmos de hi niuertH por 
halíerno divorcíalo da in moralidad a 
impulsos de lu secta iinpia! 

¡Moralidad, si, nioraliiiad! 
lisa soberana y encantadora v inu I 

ruganeradora d*»l mundo, la que puri 
fiCM sus oüstumbreuy ejerce Influencia 
dfcoiaiVii en el orden sociül, la quo re
gula, reglamenta la vida y engcandeca 
01 alma; divina orfadora de la paz del 
li gar, lioy tan peí tuibado por hallar 
so expuLsada de ó', au:)ndo debiera ser 
üu única luz; manantial de purídmus y 
01 istahnas aguas dioiio la humanidad 
entera dobieía sacitr eu sed, para su 
p:c)Kp<»rid;ui y engrandecimiento; di 
qu'4 infranqueable a toda impureza, y 
panacea infalible contra la bab» lasciva 
y aberraciones di'jifradadas; flal guar-
duiora de lo."* SHuiimientos de igualdad 
y fraternidad incapaz jamás de ultra
jar su loma ni traicionar sus convio 
clones; faro potentísimo que ilumina P1 
mundi» cristiano y cuyos radiantes ra-
yc;xí»in.ás se ob-ourí>cen en el alma 
noble y rnlig¡osa, donde sólo gurmi 
nan el amor ai prójimo, la verdad y la 
sinoeridaí); lu¿ refractaria a toda fie 
ción, fííisfidad e hipocrosfa, con las que 
la liurnanidad peiturbada sucunbe; 
esencia de paz y de justicia; muro de 
contención contra las pasiones e insa 
ñas idea'; bálsamo pú í s imo que oou 
trft-iza la iií'ga ¡íooial cancerosa por 
donde emana a borbotones la féiida 
puH del Bteisnio oon todos sus tóxicos 
congódores: la blasfemia, la impudi
cia, la oa'utnnia, el sucio vocablo, la 
envidia y el odio; nílido espejo donde 
resplandece IJ hermosura de la casti 
dad; cjempld de bien vivir, donde oo 
nio en flechado se hallan magisterios 
expiPSOrt de toda bondad, que enscfiin 
lo que so ha do corregir, lo que se ha 
de huir y lo que so ha de abrazar... 

Esa virtud sacrosanta, que debiera 
ser la úiioa aureola (ie los pueblos, ha 
sido mancillada y eslirpada por uno 
de ellos, su-tituyóndo'a por la más no 
oiva de las leyes, que ¡¡utoi iza casi el 
«Amor libi e», expu'sa las sanas doo 
trioHS do ("risco y, oon ellas, el nuzilío 
benéfico de insiituoionea que oon ver
dadero am >r y ».bn"gacióu cristiana, 
con de.siiite ós sublime, socorrían e 
instruían al desvaliilo, inculcándole 
sentimientos de bondad y de miseri
cordia. 

Como consecuencia fnneslísima de 
aquella drsabel lada y masónica ley 
que dictó uno de esos pueblos y que 
tanto conmovió el orbe oaióüco, he 
oido ultrajes indecorosos, ha visto 
atropellos inauditos, y ante la acome
tida da la plebe sectaria, borracha de 
odio y do saña, huir indefensas y san
tas mujeres, cuyo ú doo delito era su 
amor al prójimo; espantadas de páni 
oo y con el alma deshecha de dolor,las 
he visto refujriarflfl en las iglesias, y 
ailí, encerradas dentro de tan sagra 
dos muros, do rodillas ante al Hantfsí 
nio, impetrar piedad y clemencia, In-
franqusübles las pu^artas de loa tem 
píos, oomo no fuoraii destruidas a ca
ñonazos, se adoptaron medios bárba
ros, destruyendo sus maravillosos 
ventanales y arrojando por ellos, oon 
impetuosidad catarática, abundantísi
ma agua, uUiizando grandes mangas 
de las destinadas a extinción de ínoeu-
dios. Na han bastado gri tos de dolor, 
ayes da angustia y lamentos del alma! 
Pi ra qu9, las bordas salvajes, la ham-
Pl rQVoIuQionariâ  desistiese de sus lu-

di>a gi>Ipe8, asestados con la aquies
cencia y el benepláoito do los pronom
bres de la nación, masones empeder
nidos que tienen por lema lo que más 
ultrajan, constituyendo esta contra
vención el más escandaloso de los sar 
oasmoH. 

Yo he visto ángeles inocont-s,sacados 
de ios A-ilos brthófioos, arrojados al 
arroyo, sin pan que llevur a sus boqui 
tas, y px'^^enuados de hambre y atet idos 
de frío,llorar consentiuiientoprofundo, 
sin que t'l corazón de la bestia huniunu 
se ommoviera, antes al contrario, ra-
gooijándoso de su m ildita obra des 
tructuru.ejiioutada con impunidad irri 
tiinte; yo he visto indefensos y hunii'-
des auoerdotes escoltados como si fue
sen viles criminales, sufriendo horro
roso alnbión de improperios y veja 
menes y haciéndoles verter lágrimas 
dn sangre ante Injusticia y atropello 
tnn inauditos; yo he visto lanzar de los 
hospitales a siervus de I^ios, que, ci>n 
santa abnegación y tieino amor, pres 
taban ¡-u asistencia a los enfermos des 
amparados, resti 'uyéndoles la salud 
corporal y espiritual; yo ha visto, an
te el estado precario da esos sintos es
tablecimientos benéficos, privados de 
todo recurso del Estado, impetrar , 
mártires mujerrs, la caridad pública 
para llevar alimentos a los que morían 
de inanición, arrostrando todos los pe
ligros iranginnbles y soportando con 
resignación cristiana la mofa de las 
turbas malditas e ins(^nsatal^;yo he vis
to proee ler a la ¡ncauc>:ción y confis-
OHoión de KHgrad>;s u intangibles bia-
nes, t i tropelaudo de modo escandalo
so el libérrimo derecho tie la propie
dad legítima, a costa de sacrificios y 
privaciones múltiples. ¡He visto 
tanto! .. 

Y cofno c>nsi fluencia lógica do tanto 
desbarajuste;!!© tan h<nidB perlubaoión, 
ha sobrevenido la desmcralíz'ioíón de 
Un pueblo, la ruina de la sociedad y la 
destrucción de la familia, males irre
mediables impuestos por Satanás y 
acatados por sus secuaces. 

Es hi>rroroso ver de corea los perni
ciosos efectos que lu lepra infeccíor;a 
ha produoidü en el seno de la vida so 
ciul de ese pu"blo, demoralizando sus 
costumbres y corrompiendo a la juvon 
tud, que se inmola en proporeíones 
ah-rmaotos, sin que ninguna disposi 
ción haya podido atajarlo ni reme
diarlo. 

En «quella gran urbe, ha visto infi
nitos hotulitos con distintivo de farol 
encarnado, ciónugaa inmundas y ppsti 
lentes, donde, extraviadas, se ahogan 
innumerables jovencitas, inducidas, 
unas por el mal ejemplo, y otras enga 
nadas por la asluuia del malvado y de 
urracas profesionales proveedoius de 
carne virgen para la fiara hambrienta. 

Numerosas casas de «accouchenient» 
(para seres qlie han de venir) se anun 
clan pordoquíor, con grandes rótulos 
en ios balcones. 

Un pueblo así sucumba irremisible
mente; y la mujer, que fU este gran 
desconcierto pudiera con virtudes san
tas remediar el mal y traer la salva
ción, 80 niega a todo sacrificio y deber 
maternos y, emaucipadu, oomo oveja 
descarriada, marcha por derroteros 
libres rebelándose contra todas lan le
yes divinas y humanas y contra todos 
los lícitos preceptos de la Naturaleza, 
imponiendo su voluntad y omnipoten
cia, sin que para nada valga la auto
ridad del hombre, a quien domina im
perativamente y desacata, no obstante 
sus juramentos prestados de sumisión, 
fidelidad y obediencia ante las sagra
das páginas del ritual romano. 

Esta es, púas, la moralidad da un 
pueblo. 

Veamos, ahora la moralidad del otro, 
con un solo ejemplo que comprendía 
todas sus virtudes. 

Durante mi larga estancia en Ein-
aiedeln (Suiza), lugar donde se halla el 
famoso Santuario do Nuestra Señora 
de las Ermitas, y Convento de Bene
dictinos, cuya fundación se remonta a 
la época de Carlomaguo, construido, 
s^'gún las crónicas, en el mismo empla
zamiento qU9 ocupaba la espilla de 
San Meinrad, Conde que fué de Surgen; 
Santuario consagrado por el obispo de 
('onstanza, el 14 de septiembre del año 
948. obedeciendo al mandeto de voof'S 
de ángeles que le anunoiaban que el 
mismo Salvador, rodeado de sus le 
giones celestes, había ya bendecido el 
templo, milagro que fué confirmado 
por bula del Papa León VIH que oon-
oedió oon tal motivo indulgencias pie-
narias » los peregrinos que visitaren 
•1 expresado templo de Nuestra Seño
ra de les Ermitas, siendo, por tanto, 
nuQi«ro«It|«<Mi Jos que ds (o4«8 puMi 

• 
l l ox 'n t l n I H o ü e n ens-!ila<I 

por e! alma de 

ü. tíosé Fulleíi llernáiidez 
A l t O G A D O 

quo Ca'ItM'ió ol tlía 5 -Je J u n i o de [ 9 1 S 

hab ic iu io rec ib ido lo."̂  8 m t o s S i c r a a i e ¡tos 

1 = 1 . I . JP. 

IJ» l lora Santa que so celebrará nn la consagrad!! iglesii del S,in 
til lío.spital d t Claridad, de 10 A 11 del din 5 Jyl aotu d seiú aplicada en 
sufragio do su alma. 

Su viu la doñH Jo.^nfina Carlcis íl >c i, hijoa, pa 
dres políticos, hn-manos políticjs, lî  s, primos, 
sobrinos y demás parientes, ruegan a sus amigos 
la asistencia a,dicho acto y qu ) le tengan presente 
en sus oraciones. 

í'artngena, Ju ' io , 1918. 
El illni '. señor 0!)i.s|->o de la Diócesib |i» conccilidí) 50 días de iiidul¡{enci;is, en 

i.i f.'rmii acosluindrada. •»• 

del mundo üeg.in a tan sagrado lugir y 
muy espeoiabnente los procedentett de 
U:iviera, Alnacia y Lorena y aún de 
puntos Uiánejanoa do A'emania, pre 
sencié con sunja frecuencia nn hermo
sa acto, que revela la más grande pu 
reza de costumbres de un gran pueblo, 
qu i no puede ai-í morir, a posar de lo 
duH sas detractores y enemigos encar
nizados. 

Esoe innumerables peregrinos, cuya 
cifra llega algunos años a 150.000, lio 
van la fe en ol corazón, y es ti-adlcio-
na! en ellos, conio augurio da paz, de 
d cha y de bienestar, o )ntraer niatri -
inonio unte la venerada imagen de 
Nuestra Señora de las Ermitas. 

Una tarde, recién llegado, vi inusi 
tudo m^ivimiento en el lugar. En los 
diversos hotelitos que allí existen se 
distribuían unas cien parejas do hom
bres y hermosas y encantadoras jóvo 
nes, queaoababín do llegar proceden 
tes (te .\leniania. ¡P.-regrino-! -uis di-
ge i no obstante, quise averiguar, y, 
sobre todo, la pariieularidad de ser 
e!l>>B tantos aomo ellas. 

Pues muy sencillo mo contestó 
nu hotelero vitmeii a casarse, cero 
monirt qua tendrá lugar raañami lem 
prano en el Santuario. Esto, aqui, es 
muy frecuente. 
x; I Esas parejas-digo vendrán acom 
padasdoaus respetivas familias. 

— No, señor; vienen solas, p i r q u e 
supondría un gastu excesivo. 

¿Y qué vale el dinero, ante el mal 
efecto que estas libertades pueden 
producii? 

- ¡Ali, no señot! Estamos aooslum 
brados a ver la corrección y la SBÍÍO-
dad más completas, y usted puede pre 
senciarlo esta noche. Sea puntual a la 
hora de la cena, y observa. 

A esto objeto, mucho antes de la lio 
ra señalada, tomé a.4Íento junto a una 
musita del comedor, y con puntuali 
dad precisa vi llegar veinte paroj-<8, 
que ocuparon ia gran mesa central 
adornada de modo especial y como el 
caso requería. Las jóvenes sentáronse 
a un lado de la mesa, y los hombres al 
otro, dando frente cada cual a su res
pectiva prometida. 

Generalizada la conversación, obser
vó lu gran cultura de aquella gente y la 
oorrección más perfecta en sus moda
les. La eonsiJeración y el respeto mu 
tuos predominaban entre ellos, y era 
uu verdadero encanto escucharles. 
Terminada la oonu y tan culta y moral 
conversación, que duró hora y media, 
saludaron ellos oortésmente a sus fu 
turas esposas y retiráronse a sus res
pectivas habitaciones, oon orden ad 
mirable. Ella^, a las suyas, muy inde 
pendientes, y un silencio sepulcral rei
nó en el Hotel toda la noohe. 

Temprano abandoné el lecho, pues 
tenía verdadero interés en presenciar 
tan hermosa ceremonia, y poco tiempo 
después vi salir da 8u-< departamentos 
a las bellísimas jóvenes, vestidas de 
blanco y ostentando en su hermoso 
busto el simbólico ramo de azahar. 
Ellos, con puntualidad militar y oomo 
obedeciendo a una orden superior, 
aparecieron momentos después, vesti 
dos de negro y con un ramito, también 
de azahar, en el ojal de la americana... 

¡Ksto es originalísimo! me dije; y 
no pudiendo resistir la tentación, me 
permití la libertad de preguntar auno , 
en forma adecuada, si tal oostumbre en 
ellos era de derecho y sin ofensa a eu 
oonolenoia. 

- Con perfecto derecho y sin ningún 
remordimiento; no tenemos impurezas 
en el alma, - me oontestó afable y res
petuosamente. 

Admirado, estreché su mano, 
Marobe al templo, y me emocioné 

profaadaweiitt t <)ir los oáotioos divi 

nos desalutación que dirigieron a la 
Santísima Virgen de las Ermitas, y 
después, todos, congregados, rfcibie-
ron la Sagrada ('o>n sión y la bendi
ción nupcial. Terminado tan í^ubümey 
grandioso acto, entonaron un inspira 
dísimo himno de despedida n la vene
rada imagen, y saliendo del tompl» 
con paso lento y silencioso, volvie
ron al Hotel para cambiar de indu -
mentai'io, y, uoa voz alimentados, re -
gresnr a iu estación del ferrcarril para 
dirigirse ."» .-̂ us respectivos destinos. 

Ahiira, ooluqucimos la balanza de 
lu moralidad entre los dos pueblos alu
didos, y qu^ el alto tribunal de la cou-
oionoja públfea dicte su fallo í-upreni >, 
inclinándola del lado del que la nia-
ri zea. 

J: lUvndnvia Egea 

Un cristiano más 
Kn Arcli^na ha cdebrado su cor.ver-

sión iil Ciistianismos el subdito alemán 
don WiM ner S.irladitr quien, proles-
t-rinie desde t\x niiiez, por haber sido 
educado en diohM reUuión, venia mos
trando deseos tii'mpo ha, da ingresar 
en lu iglesia católica, 00 dejando da 
Contril)uir eficazmente en tal decisión 
las oportunas observaciones qui le lii-
citrao don Juan Mailínez Capel y on 
José Marín, pairaoo y cnp^llau de 
aquelio.s büftos, n spectivamente. 

[.a oaremonia se verificó a Itis once 
de la mañana del domingo; la iglesia, 
adornacia con eus mejores galas; ador-
nadfslmo el altar mayor, ofrecía el 
templo un aspecto imponente, y en un 
eilancio sepulcral lela el converso en 
altar mayor su acta de abjuración del 
protestantismo, ante el delegado del 
Exomo. e Iltmo. señor Obispo, don 
Gerónimo Gadea Ruiz, Cura párroco 
y Arcipreste de Ilellín. 

Le apadrinaron d(oi Isidoro Fá>iohez 
y su señora doña Consuelo Fuster 
siendo testigos don Juan Montenegro, 
administrador de los baños, y el doc
tor Fernández Crevillen. 

Terminada la ceremonia marchó la 
condiiva con todos los invitados ou 
varios carruajes, al balneario, y on el 
Hotel llevante, donde se hospedaba el 
antea llamado don Werner, hoy don 
Bernardo, conmemorado el día más 
grande de su vida», como así lo llama 
el interesado, con un espléndido ban
quete. 

Nuestra folioitación al nuevo c r i s 
tiano. 

PRIMERA COMÜMÓN 

„ i=-o-rooF3AF-o 
Preciosos saldrán sus niños re t ra 

tándolos en esta acreditada casa. 
üu artí.'^tioo retrato y tres magnifi-' 

oas postales 5 Ptas. 

L a i ' euo i i ih i -a«Í i i i n i i i i i a r a 

íi^étan 
con' »• 

Übtxneuio ,, 
estirado 

tiene eu venta: 
Juan Soler e hijo, Aire, 32 

C A R T A G E N A 

Junta de ProteccMÓti a la lofancia 

Número pr*miAflo hoy 

'^ s 


